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JORNADA TEOLÓGICA REGIÓN NORTE
México, D.F., a 9 de octubre de 2011
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LA JORNADA TEOLÓGICA REGIÓN NORTE  REAVIVÓ LA ESPERANZA EN LA CONSTRUCION DE LA PAZ Y DIO TESTIMONIO DE LA PARTICIPACIÓN ECUMÉNICA EN LA BÚSQUEDA DE LA VERDAD 
Para las y los más de tres centenares de teólogas y teólogos participantes, la Jornada Teológica de la Región Norte (JTRN) fue un ejemplo sobre la ruptura de la desconfianza y un testimonio de que a través de la participación ecuménica de las iglesias se logra transitar hacia la amistad, con la posibilidad de continuar sobre una plataforma común y de vínculos para la acción.


Con ese objetivo, se apropiaron de las palabras de la teóloga María del Pilar Aquino, cuándo cuestiona “¿Qué tipo de sociedad queremos construir?”, lo que presupone la coincidencia de que el mundo modelado por el capitalismo mundial es deshumanizador, dada la intensificación de la pobreza y las desigualdades, que son ya insostenibles. 


En palabras de la teóloga, en un contexto de sociedades divididas, las y los actores religiosos comprometidos con el cambio social están llamados a afirmar valores y objetivos compatibles por un mundo más justo y no la intratabilidad de la fragmentación y el sectarismo.

Al reconocer la activa participación de las religiones en el mantenimiento de divisiones humanas y sociales durante siglos, exige que éstas asuman un papel activo en los procesos de la construcción de la paz.

En los trabajos de conclusión de la Jornada y ante los hechos analizados y reflexionados, las y los cristianos se cuestionaron el sitio que ocupa México, tanto como frontera sur de la Región Norte y como la parte Norte de América, dado el contacto que tiene con Estados Unidos y a que la cultura latina se niega a desaparecer.


Lo anterior, porque a pesar de tratarse de un encuentro ecuménico para México, Estados Unidos y Canadá, se desafió la posibilidad de repensar qué tanto interesó la Jornada a las teólogas y teólogos de esos países, dada la escasa empatía para mirarse entre sí como sujetos diferentes, pero iguales.


En ese mismo sentido, el desafío para las y los mexicanos es también aprender a ver a América del Norte como a un prójimo, a saber no sólo lo que queremos de ellos, sino a sentir lo que les duele, a ser empáticos y solidarios con su sufrimiento y con su necesidad de liberación y de esperanza.

Entre las herramientas metodológicas propuestas en esta tarea ecuménica, la teóloga María del Pilar Aquino insistió en la necesidad de acudir y aprovechar el bagaje académico sobre la construcción de la paz, con la advertencia de que el poder de las religiones ha sido utilizado tanto para instigar conflictos dañinos, como para promover acciones individuales y colectivas para el cambio constructivo en las sociedades y culturas.


Las acciones y estrategias propuestas para responder a los nuevos retos se plantearon para cada eje temático, en lo que se refiere a la Práctica Eclesial, Ecología, Economía, Participación Ciudadana y Derechos Humanos.

En lo que se refiere a la Práctica Eclesial, las y los participantes plantearon la necesidad de que las iglesias se interesen por el mundo de los jóvenes; por reactivar y fortalecer las relaciones entre organizaciones, a través de redes y/o alianzas; a trabajar con mayor ternura, amor, cariño, acogida y respeto; y a recuperar la espiritualidad que reconoce a Dios dentro y fuera de los templos, en lo sagrado de la vida, en el dolor y en el sufrimiento.


En el tema de Ecología, se admitió que la defensa del medio ambiente debe ser una prioridad estratégica en los planes de las parroquias, iglesias y comunidades, por lo que, en tanto eje transversal, debe construirse una pastoral ambiental y comenzar a reciclar, reducir y rescatar.


Se deben generar iniciativas de cooperación ecuménica, así como una agenda con la sociedad civil y las autoridades, con el fin de incidir en las políticas públicas municipales, estatales, nacionales e internacionales.

La reflexión teológica pasa por la espiritualidad ecológica y el replanteamiento de textos bíblicos sobre la Creación para adaptarlos a la catequesis infantil.


Sobre la Participación Ciudadana, se habló de impulsar nuevos modelos de iglesia y de evangelización, con ministerios que amplíen la inclusión de laicas y laicos y descentralicen los servicios pastorales; de encarar, reconocer y asumir la realidad de violencia extrema, cuidando no reproducir imposiciones ni violaciones, sino impulsando luchas pacíficas y noviolentas.

Asimismo, se propuso participar en las luchas y procesos del pueblo formando y fortaleciendo a víctimas y a defensores; en los espacios y formas de jóvenes, niñas, niños e impulsar sus procesos de liberación; y a distinguirse como creyentes por el servicio testimonial y comunitario, de unidad, diálogo, reconciliación, formación y serenidad.

Respecto a Economía, para las zonas urbanizadas, se insistió en la necesidad de aprender a leer los nuevos ritos urbanos en clave de economía ecológica; a retomar la espiritualidad para trabajar terapéuticamente del consumismo a la austeridad y a trasformar las economías de sobrevivencia a una de solidaridad.

En el ámbito rural, se llamó a desenmascarar el progreso que vende el neoliberalismo, así como los programas de gobiernos y empresas agrícolas transnacionales que empobrecen, esclavizan y destruyen la tierra.

Los desafíos fueron a recuperar la memoria de economía solidaria y a formar asociaciones y redes sociales para producir, trabajar, transformar y comercializar los frutos del campo en un comercio justo.

En el tema de Migración se propuso construir y consolidar redes locales binacionales entre las iglesias; conocer y participar del Reglamento de la Ley de Migración que realiza el Padre Alejandro Solalinde; enfocar la atención en las poblaciones de niños y jóvenes; empujar la ciudadanización de los centros de apoyo a migrantes, con el fin de hacerlos cada vez más independientes de la jerarquía eclesial; y fortalecer el trabajo del voluntariado en las universidades.

En el tema de Derechos Humanos, se propuso trabajar por una mayor articulación en la defensa y promoción; comprometer a las Iglesias a denunciar públicamente las violaciones de derechos humanos y el acompañamiento de las víctimas. Se trabajaron específicamente los rubros de derechos de las mujeres, de las y los jóvenes y de poblaciones indígenas.

Esperanza de Liberación y Teología fue el tema general de la JTRN e involucró a teólogas y teólogos de México, Estados Unidos y Canadá, como una parte de la preparación para el Congreso Continental de Teología, a realizarse del 7 al 11 de octubre de 2012, en la Universidad Unisinos, Sao Leopoldo, Brasil.
La Jornada tuvo una dimensión ecuménica, ya que participaron las Iglesias  Católica, Bautista, Presbiteriana, Luterana y Metodista, con el tema general fue Esperanza de Liberación y Teología y como eje transversal Espiritualidad por la Paz, para el tratamiento de los temas de Migración, Participación ciudadana, Derechos humanos, Economía, Prácticas eclesiales y Ecología.

La Jornada Teológica concluyó el fin de semana y los trabajos se transmitieron en vivo en la liga http://jornadasteologicas.org, en la que están disponibles documentos y material fotográfico y de video. 
La Comisión Coordinadora de la JTRN estuvo integrada por la Asociación Teológica Ecuménica Mexicana (ATEM), Amerindia México, Amerindia-Latinos en EUA, Centro de Estudios Ecuménicos (CEE), Comisión para el Estudio de la Historia de las Iglesias en América Latina y El Caribe (CEHILA) México, Comunidades Eclesiales de Base (CEB México), Comunidad Teológica de México, Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI México), Asociación Internacional de Estudios Médico-Psicológicos y Religiosos (AIEMPR) y Observatorio Eclesial.
http://jornadasteologicas.org
jornadateologica@gmail.com
Para mayor información: Gabriela Juárez (04455  3059 8485) y Adriana Colín (04455 5477 7249)
